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Retrato de sí mismo
Sergio Domínguez-Jaén

Tarda tanto uno en rehacerse por las mañanas que a veces no sabe quién es ni apreciándose
en el espejo. Las partículas del rostro van encajando la derrota de los días. El gesto despierta
y me pregunto qué debo hacer: pero esta pregunta es más bien cuando clamo al cielo. Esta
vez sin rehacerme.

Hay algo que siempre queda oculto a nuestros ojos escrutadores y a nuestra intuición sobre
uno mismo. Alguien me devuelve la mirada y aún cuando duermo por dentro la luz me avisa
de que estoy vivo o sigo viviendo: así de mañana ando y escribo.

De mañana dice Tato que baje temprano de la medianía a la costa. Que traiga algunos
objetos que uso de manera habitual y que vamos a hacer una sesión de fotografía en su
estudio. Bien me digo, a lo mejor me encuentro, y camino hacia su casa. 

El mar, su mar, la mar de Las Canteras ya le ha recibido de madrugada y ha hablado con
los pescados, pescados porque salen del agua cuando lo ven, y la luz que hilvana la maresía
lo encaja en el paisaje desierto de gritería. Yo le llevo algunos utensilios y los pongo sobre una
mesa ancha como para diseccionar a un personaje. Varios tipos de gafas, gorras, sombreros,
bolígrafos y el rosario, que lleva conmigo treinta años y que en algunas culturas se utiliza para
meditar.

Tato Gonçalves me devuelve el asombro en cada gesto, en cada perfil, en cada escorzo, en
la profundidad de la cicatriz. Cuando veo las fotografías no sé si me reconozco, lo que si sé es
que Tato me ha reconocido. Tato Gonçalves, sin duda uno de los mejores fotógrafos de
Canarias, tiene una especial predilección por el retrato y la tiene porque es ahí donde su arte
se muestra más preciso: a nadie deja indiferente una fotografía de Tato: estas ahí, están ahí y
parece que se han rehecho con un soplo, con un halito de luz y un empuje obturado. Y me
llama y dice que va a exponer algunas fotografías y que va una mía que a él le parece
interesante: claro Tato le digo es como tú me ves y me conoces.
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La verdad retratada por Tato Gonçalves
Emilio González Déniz

El retrato fotográfico es tan antiguo como la fotografía, pero su valoración artística, social y
psicológica es muy posterior. En el siglo XIX eran muy frecuentes los daguerrotipos, fotografías
de medio cuerpo o de cuerpo entero en las que se mostraba a un personaje casi siempre en
actitud un tanto teatral, tratando de representar lo que era socialmente. Pero es evidente que
el retrato es anterior a la fotografía, pues ya existe en la escultura desde la antigüedad. Pero
siempre conservaba esas característica, pues cuando se hacía un grabado de un faraón se le
mostraba en actitud de poder, y lo mismo sucedía con los retratos escultóricos de Grecia y
Roma, en los que los artistas trataban de certificar la imagen que se quería dar de un
emperador, un filósofo o un tribuno.

En el Renacimiento y el Barroco el retrato cobró expresividad, pero casi siempre lo que se
expresaba era lo que deseaba el artista, no lo que debía transmitir la escultura o la pintura.
Miguel Angel o El Greco proyectaban en sus obras dolor, esperanza, poder, sumisión o cualquier
otra cosa, de manera que se servían del personaje para expresarse, cosa por otra parte muy
legítima en un artista, aunque es evidente que también eran exigencias del cliente retratado,
porque no me cabe la menor duda de que Tiziano representó a Carlos V como quiso aparecer
el emperador. Más tarde, Goya comenzó a retratar el interior de los personajes a veces sin que
ellos se dieran cuenta, y curiosamente coincide el final de Goya con el comienzo de la fotografía.

Tato Gonçalves no es simplemente un fotógrafo. Lo es, sin duda, pero ante todo es un
retratista. De toda su obra, la más extensa y la más mimada es el retrato, que tiene unas
características muy peculiares, porque, si por una parte hace historia, retratando a personajes
de relieve social por cualquier motivo, también trata de definirlos, no en la idea general que
de ellos existe, sino desde su naturaleza humana. Para ello la cámara fotográfica es un arma
terrible, porque mantiene la mirada mucho más tiempo que el ojo humano, que no es capaz
de sumar luces, sino de tomar la que hay cada milisegundo. Los avances técnicos en la
fotografía hacen esto posible, puesto que cuando había que posar y estarse quieto durante
10 segundos para fijar una foto, se acumulaban las expresiones y quedaba una imagen que



era la suma de todas las que durante esos 10 segundos dio el personaje. Así vemos con la
misma expresión las viejas fotos de Lincoln, Zola o Madame Curie. Incluso se retocaban después
y hasta hizo fortuna a principios del siglo XX la foto pintada, que originalmente había sido
disparada en blanco y negro. Cuando las cámaras avanzaron técnicamente, el fotógrafo pudo
decidir en qué fracción de tiempo disparaba, y se fija una expresión, porque no hay tiempo
para más. Ese es el verdadero retrato.

Recuerdo que una tarde fui al estudio de Tato para que me hiciera unas fotos, destinada
a la solapilla de un libro o para una entrevista, no recuerdo bien. Disparó algunas instantáneas
con una cámara digital y en seguida me preguntó por mi estado de ánimo. Yo le dije que
estaba bien y él me dijo una frase que me resultó terrible, pero que es muy certera: “A mí
puedes engañarme, pero no a la cámara”. Y es verdad, la cámara capta matices que a simple
vista no percibimos, y es en esa facultad maravillosa y a la vez terrible de la cámara fotográfica
en la que se apoya Tato Gonçalves para retratar a los personajes, que dejan de ser modelos
para convertirse en personas que transmiten sentimientos, ilusiones, alegrías, preocupaciones.
Es seguramente una micronésima de milímetro en un párpado caído, o medio grado en el
rictus de una sonrisa, pero por mucho que se quiera fingir, ante un fotógrafo que domina el
retrato es imposible engañar a la cámara.

La exposición abarca diecisiete años de retratos. No están todos, por supuesto, porque Tato
ha retratado prácticamente a todos los personajes de relieve en nuestra sociedad. Hubo un
tiempo en que sus retratos iban de la mano de una serie de entrevistas que yo hacía para
Canarias7. Más que entrevistas eran conversaciones, y se hacía con calma, sin prisas
periodísticas, y allí estaba Tato, con su cámara, captando la verdadera esencia del entrevistado.
Al final de la entrevista yo escribía medio folio tratando de retratar literariamente al personaje,
y confieso que a veces lograba engañarme. Por eso, como mediaban días antes de entregar
el trabajo, más de una vez le pedí a Tato que me mostrase los retratos que había realizado
mientras yo preguntaba. Una vez visto el retrato no había duda, el personaje estaba definido,
y hay incluso algún caso en el que escribí superficialidades adrede, porque lo que comunicaba
el retrato era tremendo y habría sido un hachazo contra la imagen del personaje. Hasta ese
punto es definitorio el retrato bien hecho.

Podríamos decir que Tato Gonçalves es un fotógrafo que se ha especializado en el retrato,
pero eso sería un error, porque ser retratista es un don, como el de la poesía o la música. Es
como si dijéramos que alguien es un escritor que se ha especializado en poesía, novela o teatro.
La tendencia natural de Tato es a retratar, y cuando hace alguna cosa que parece alejarse de
ello, acaba retratando, pues lo hace a veces con el mar, con un edificio o con una calle. Pero
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son las personas las que lo llaman, y especialmente los rostros, aunque tampoco es desdeñable
la información que proporcionan las manos, la posición de los hombros o cualquier otro
elemento de eso que llamamos lenguaje no verbal. Pero es en el rostro donde se milímetran
los detalles. La persona se pone delante de la cámara tratando de representar el personaje que
intuye que más le conviene. Pero siempre hay un instante en el que la mirada, la dejadez de
una minúscula mueca en la boca, un pequeño giro en el cuello, cualquier cosa, deja de estar
gobernado por la conciencia del personaje. Es su inconsciente el que se muestra. Ahí sí que
aparece la verdadera personalidad, y el fotógrafo ha de saber leer esos instantes para dar la
dimensión exacta del personaje. 

Durante varios años estuvimos juntos frente a una figura relevante, que hablaba y respondía
con palabras a mis preguntas. Mientras tanto, Tato disparaba su cámara. A menudo el
personaje trataba de mostrarse sólido, incluso altanero, y ese era su discurso verbal; pero estaba
la cámara que trabajaba como una especie de máquina de la verdad. Daba igual que alguien
quisiera mostrarse duro; si en su interior había ternura, salía en la foto. Y al revés, por muy
dicharachera que fuese la pose, la dureza, la melancolía o el dolor quedaban estampados en
la fotografía.

Podría entenderse que entonces cualquiera puede ser un buen retratista, puesto que el
trabajo lo hace la cámara. No es así, la cámara es un instrumento valiosísimo que hay que
saber manejar, medir los momentos, saber cuándo hay que disparar. Es una combinación de
tiempo y sensibilidad, que funciona mejor si, como es el caso, se domina la técnica. Pero es
quien dispara la cámara quien realiza el retrato, y debe buscar el instante adecuado para definir
al personaje.

Tato Gonçalves es un fotógrafo-retratista de primer nivel, cuyas instantáneas palpitan como
el corazón del personaje, algo que Alberto Schommer considera esencial cuando se dispara
una cámara. Si lo dice el maestro por algo será. Por eso esta exposición va más allá de la imagen
de este o aquel personaje, es un tratado de la naturaleza humana captada por un artista.
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Retratos a pie de andén
Franck González

El retrato, como su hermana melliza la caricatura, requiere cercanía. Históricamente, el retrato
surge de la necesidad de afirmar, de remarcar la identidad de un determinado individuo frente
al resto de la comunidad. Así, encontramos lo que podemos asumir como los primeros retratos
en nuestra civilización de la mano de la corte del faraón Akhenatón, a mediados del siglo
XIV antes de Cristo. Pero la breve herejía de Amarna, más allá de dejarnos algunas escenas
intimas ciertamente memorables, no perduraría en el tiempo y habrá que esperar casi mil años
más antes de volver a encontrar, en las monedas persas, el nexo entre retrato y poder. Un
hallazgo sorprendentemente feliz cuya fórmula se ha perpetuado hasta nuestros días, como
podemos ver en las efigies de Juan Carlos I en nuestras monedas de uno y dos euros o la de
la reina de Inglaterra en los billetes de 20 libras. Entonces, como ahora, la comunidad reconocía
en estos relieves la imagen de quien gozaba del privilegio –entre otros– de poder ser retratados,
de que su imagen quedara fijada –en oro, en bronce o en tabla– para la posteridad. En
occidente, y ya desde los tiempos de la República en Roma, el retrato ha estado estrechamente
asociado a esa necesidad de trascender –que parece hemos olvidado–, de permanecer más
allá del tiempo que se nos ha dado para vivir. Y así, la historia de las imágenes es, desde los
últimos años de la república romana, la galería de aquellos hombre y mujeres cuyos retratos
comenzaron a ocupar el espacio público en la costumbre –importada de Grecia– de “adornar”
las bibliotecas con bustos de escritores, políticos e historiadores, mucho antes de que el Imperio
iniciara el culto a la personalidad que tan sorprendentes resultados sigue dando –dos milenios
más tarde– en repúblicas tan populares como Corea del Norte… 

La historia del retrato es, también, una de las historias de la escritura, por cuanto está
íntimamente ligado a esas colecciones de relatos que llevaban por título De viris illustribus
–Acerca de los hombres ilustres– y que fijarán ante el lector la memoria de aquellas imágenes
por otros mil años: los que nos llevan desde el imperio romano hasta la recuperación del ideal
clásico en el Quattrocento italiano. De De viris illustribus surgirán los catálogos hagiográficos
que sentarán la cartografía de los retratos de santos que pueblan el románico y el gótico; y de
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ellos también surgirá –Petrarca y Bocaccio mediante– textos fundamentales en nuestra historia
del arte como las Vidas de Vasari –o las posteriores Vidas de Palomino– al tiempo que el retrato
pictórico resurgía con la incorporación de los comitentes a retablos y tablas en los últimos años
del gótico y en el inicio del renacimiento… A las imágenes del poder terrenal y espiritual
–recordemos los grandes proyectos del Papado durante el Renacimiento y el Barroco– se
sumarían, a partir de las revoluciones románticas, la imagen del “genio” que encontraría a
finales del siglo XIX y en la primera mitad del siglo XX su mejor expresión plástica. La imagen
del creador –ya como pintor ya como escritor– acabaría recorriendo el viejo sendero hasta el
papel moneda como ilustra el retrato que Sorolla pintara de Pérez Galdós en 1894 y que sería
reproducido en los antiguos billetes del mil pesetas a partir de octubre de 1979. Un icono que
Juan Hidalgo reconvertiría en Un Canario más –un cibachrome de 1988– desde la cercanía
que aquel billete imprimía. Pues es sólo desde la cercanía desde donde podemos acercarnos
a este género de las artes visuales: la imagen de aquel al que se representa no es sólo un
conjunto de manchas y luces. El resultado de una buena o mala labor artesana con el lápiz, el
pincel, la cámara o el buril. Todo retrato aspira a recrear uno de los tópicos del concepto clásico
de representación expresado en mitos como los de las uvas de Zeuxis que Palomino recrea
en sus Vidas al hablar del extraordinario retrato que Velázquez pinta de Inocencio X: “Sin faltar
a sus negocios, pintó muchas cosas [en su segunda estancia en Roma] y la principal fue el
retrato de la Santidad de Inocencio Décimo…de él se cuenta que habiéndole acabado, y
teniéndole una pieza más adentro de la antecámara de aquel palacio, fue a entrar el camarero
de Su Santidad, y viendo el retrato (que estaba a luz escasa) pensando ser el original, se volvió
a salir, diciendo a diferentes cortesanos, que estaban en la antecámara, que hablasen bajo,
porque Su Santidad estaba en la pieza inmediata”… Pues todo retrato aspira a ser un doble,
una imagen especular que permita mantener viva el alma del retratado –como el Ká de los
antiguos egipcios– y cualquiera que haya visto el lienzo de Velázquez convendrá que el
sevillano –a diferencia de Bernini– ni suavizó ni embelleció los rasgos del semblante de aquel
tremendo personaje que debió ser Inocencio X. Personaje, decimos, pues parece condición
imprescindible del retratado el haber cruzado la gruesa frontera que deslinda al común de las
personas de la condición de personaje. Tránsito que sin duda, como nos enseño Velázquez,
deja hondas huellas sobre el rostro. El retratado no ha de ser pues, a diferencia del objeto de
los otros géneros de la pintura, hermoso, porque no es la belleza lo que motiva el retrato, sino
la condición del personaje. Y fue esta condición y no la búsqueda de la hermosura la que fijó
el patrón del retrato contemporáneo. No puede sorprendernos, por tanto, que la belleza
que ahora trate de plasmar Tato en esta nutrida galería de personajes de nuestra cultura no
sea la de sus retratados, sino la de las obras que aquellos dejaron. 
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Es esta una colección de retratos caracterizados por una estrecha empatía entre autor y
modelo que Tato traduce en primerísimos planos construidos a partir de los gestos que dibujan
manos y ojos. Como aquellos que, unidos por un único lienzo sobre el semblante, levantan el
retrato de Tere Correa… Anclada su mirada a la acepción clásica de la reconstrucción facial,
Tato traslada a luces y sombras los pliegues que la piel traza sobre la frente. Pliegues que se
hacen sendero, casi surco sobre la frente de Arozarena; líneas paralelas de carne que enmarcan
la ceja alzada de Pinto Grote. La grieta que corta en ángulo, como la cicatriz de una daga
perdida en el aire, el pómulo de Antonio Gala. Pómulos que, como gruesos paréntesis,
contienen el hueco de la mirada de Ainhoa Arteta y de Baudilio Miró Mainou, aquel que
devolvió al volcán su color de vino. También están los ojos que, diminutos, parecen querer
regresar a la carne cálida de la que un día nacieron. Globos de ojos hundidos. Y ojeras que
cuelgan, flácidas, sobre las mejillas. Y tantos ojos cansados de tanta vano mirar. Los ojos que
elogian la ceguera del caminante de Azinhaga. La sonrisa cómplice de un Andrés Solana que
sigue queriendo salirse del plano para compartir nuevos viajes. Porque todo en esta muestra
es un puro viaje. Viaje de quien llegó a reponerse de unos dolores de espalda desde
centroeuropa para quedarse entre nosotros hasta el viaje de quien aquí nació para marchar
a su tierra de promisión. Parece como si Tato hubiera pensado, al plantearse esta muestra,
en la isla como una gran estación de tren en medio de ninguna parte. Una enorme estación
como la que Lars Von Trier nos hace recorrer en Zentropa. Aquella Europa que era la sucesión
de estaciones que aquí, –isla obliga– se reducen a una. Lo suficiente para Tato, que hace bajar
de cada uno de los trenes que arriban y parten a algunos de los viajeros que encontraron aquí
su razón de ser para hacerles un retrato fugaz sobre el andén de la vida. De modo que podría
decirse que sólo falta en esta exposición, en esta estación, la imagen del propio Tato ante el
andén vacio. Una imagen que bien podríamos reemplazar por alguno de los viajeros de Úrculo,
de los que nunca sabemos si marchan o llegan. Las maletas, como la cámara, sobre el andén.
Y la isla como estación de tránsito de un puñado de hombres y mujeres de la cultura: artistas,
fotógrafos, gente del teatro, el cine, la danza y la música, escritores y periodistas, cuatro
maestros en artes culinarias y dos en las artes de Dios: un obispo y un rabino. Unos retratos
que reflejan, con sus luces y sus sombras, buena parte de lo mejor de una sociedad que se
encuentra en pleno tránsito hacia otra cultura, representada por el retrato de la única niña
presente en la muestra: Fei Fei. Envuelta en telas oscuras, la limpia mirada de la niña consigue
elevar algunos mechones de su largo cabello oscuro al viento mientras su mano derecha
juguetea con los dedos de su pareja. Las manos que recorren la muestra, que nos susurran
detalles de cada uno de los retratados. Las manos que cubren el rostro de Esperanza, la mano
que sostiene el marco que parte el rostro de Daniel Zrihen, el puño sobre el que apoya su rostro
Lola Massieu. Un puño contenido por su mano derecha, como para evitar, al menos durante
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el breve instante que inmortaliza la foto, que Lola continúe hablando con las manos. Manos
como la de Anatol, como las de Gelu, en revolución permanente, siempre hacia delante, como
las de Sonia Santana. Manos hinchadas de sueño y trabajo de Fernando Navarro. Las manos
manchadas por el paso del tiempo de Fachico y los brazos alzados al cielo de Cristina Gallardo-
Domâs. Un retrato en el que la masa arquitectónica del Teatro Pérez Galdós y el frágil cuerpo
de la soprano parecen encontrar su sintonía en un foulard lanzado –como su voz– contra las
nubes. O el magnífico retrato de Gerardo Quevedo en su taller, en su laboratorio alquímico,
de pie, entre una mesa repleta de imágenes y una pared en la que no cabe nada más. Y en
medio Quevedo, con su vieja cámara de pie, como única compañía para tan largo viaje. O el
de Saro Acosta, junto a un inquietante gato que parece querer interrogarnos desde su atenta
mirada tintada de bruma. Y qué decir del Padorno que Tato levanta ante nosotros? Aquel
Padorno de pantalón corto y camisa abierta que hunde sus pies descalzos en la arena de la
Playa de Las Canteras, aquel Padorno atlántico que espera la llegada del tren en la orilla de la
marea. Nos quedan aún muchas piezas de las que hablar de otros tantos compañeros de viaje,
pero quiero quedarme con ésta de Padorno. Con ésta y con la que Tato no colgó. Con aquel
autorretrato suyo, aquel viajero de Úrculo, que sigue esperando a pie de andén.
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Cristino de Vera
1997

70 x 46 cm
Negativo B/N. Copia digital
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Juan Antonio Giraldo
2007

70 x 52 cm
Fotografía digital
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Juan Hidalgo
2008

70 x 47 cm
Fotografía digital
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Lola Massieu
1996

70 x 46 cm
Negativo B/N. Copia digital



22

Baudilio Miró Mainou
1997

70 x 46 cm
Negativo B/N. Copia digital



23

Alejandro Reino
2010

70 x 43 cm
Fotografía digital



24

Gelu Barbu
1994

55 x 70 cm
Diapositiva color. Copia digital



25

Anatol Yanowsky
1994

70 x 47 cm
Negativo B/N. Copia digital



26

Yaiza Guimaré
2008

70 x 47 cm
Fotografía digital



27

María Miró
1995

70 x 53 cm
Negativo B/N. Copia digital



28

Elio Quiroga
1997

70 x 46 cm
Negativo B/N. Copia digital



29

Saida Santana
2006

62 x 100 cm
Fotografía digital



30

Felo Botello
2006

70 x 54 cm
Fotografía digital



31

Fernando Navarro (Guru)
1994

70 x 45,5 cm
Negativo B/N. Copia digital



32

Aitor Neketan
2008

70 x 47 cm
Fotografía digital



33

Fabio Santana
2010

70 x 47 cm
Fotografía digital



34

Thais Henriquez
2007

70 x 46,5 cm
Fotografía digital



35

Rita Pulido
1995

46 x 70 cm
Negativo B/N. Copia digital



36

María Rosa Alonso
1996

47 x 70 cm
Negativo B/N. Copia digital



37

Rafael Arozarena
1996

70 x 49 cm
Negativo B/N. Copia digital



38

Emilio González Déniz
2007

70 x 50 cm
Fotografía digital



39

Elsa López
1996

47 x 70 cm
Negativo B/N. Copia digital



40

José Mª Millares Sall
1996

46,5 x 70 cm
Negativo B/N. Copia digital



41

José Mª Millares Sall
2009

66 x 100 cm
Fotografía digital



42

M. Nieves Cáceres
2010

58 x 70 cm
Fotografía digital



43

Manuel Padorno
1996

68 x 100 cm
Diapositiva color. Copia digital



44

Esperanza Pamplona
1997

70 x 53 cm
Negativo B/N. Copia digital



45

Carlos Pinto Grote
1996

70 x 47 cm
Negativo B/N. Copia digital



46

José Saramago
1996

70 x 49 cm
Negativo B/N. Copia digital



47

Alberto Vázquez-Figueroa
1996

70 x 48 cm
Negativo B/N. Copia digital



48

Saro Acosta
2010

50 x 70 cm
Fotografía digital



49

Teresa Correa
2010

49 x 70 cm
Fotografía digital



50

Gerardo Quevedo
1993

66 x 100 cm
Negativo B/N. Copia digital



51

Francisco Rojas Fariña (Fachico)
2004

100 x 70 cm
Fotografía digital



52

Andrés Solana
1999

100 x 72 cm
Negativo color. Copia digital



53

Daniel Zrihen
1994

47 x 70 cm
Negativo B/N. Copia digital



54

Martín Chirino
1997

46 x 70 cm
Negativo B/N. Copia digital



55

Franck González
2008

65 x 70 cm
Fotografía digital



56

Anónimo
2006

47 x 70 cm
Fotografía digital



57

Sonia Santana
2009

46,5 x 70 cm
Fotografía digital



58

Tinguaro
2006

70 x 40 cm
Fotografía digital



59

Diego Torres
2006

67 x 100 cm
Fotografía digital



60

Ainhoa Arteta
2007

70 x 49 cm
Fotografía digital



61

Cristina Gallardo-Domâs
2007

40 x 100 cm
Fotografía digital



62

Alfredo Kraus
1996

100 x 65 cm
Negativo B/N. Copia digital



63

Salvador Fábregas
1993

70 x 46 cm
Negativo B/N. Copia digital



64

Celso Martín Guzmán
1993

70 x 52 cm
Negativo B/N. Copia digital



65

Maximiano Trapero
2003

57 x 70 cm
Fotografía digital



66

Sergio Domínguez-Jaén
2007

70 x 46 cm
Fotografía digital



67

Ramón Echarren
1995

70 x 52 cm
Negativo B/N. Copia digital



68

Salomón Zrihen
2006

46,5 x 70 cm
Fotografía digital



69

Antonio Gala
1995

70 x 47 cm
Negativo B/N. Copia digital



70

Adolfo Marsillach
1996

46 x 70 cm
Negativo B/N. Copia digital



71

El Polvorín
2000

75 x 59,5 cm
Negativo B/N. Copia digital
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73

Patricia Juan
2005

34 x 100 cm
Fotografía digital



74

Fei Fei
2010

100 x 66 cm
Fotografía digital



75

Saly
2008

96 x 96 cm
Fotografía digital



76

Autoretato
2002

18 x 22,5 cm
Fotografía digital
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Tato Gonçalves
Las Palmas de Gran Canaria, 1952
Freelancer: Editorial, publicidad, retratos y paisajes.

EXPOSICIONES INDIVIDUALES. SELECCIÓN

2007 UNA MIRADA ADELANTE. Teatro Pérez Galdós. Las Palmas de Gran Canaria. Abril/Mayo. 
2003 RETRATOS CON SALITRE. Parque de Santa Catalina. Las Palmas de Gran Canaria.
2002 GRAN CANARIA SIGLO XXI. PLAN ESTRATÉGICO. Auditorio Alfredo Kraus. Las Palmas de Gran Canaria. 
2002 CATALINA PARK. Parque de Santa Catalina. Las Palmas de Gran Canaria. 
2000 DE GESTOS Y CARETOS. Casa de La Cultura. Santa Lucía de Tirajana. Gran Canaria. 

EXPOSICIONES COLECTIVAS. SELECCIÓN

2009 OTRA VISIÓN DEL CIELO. Instituto Cervantes de Lisboa. (Portugal) Diciembre.
2009 OTRA VISIÓN DEL CIELO. Instituto Cervantes de Lyon. (Francia) Noviembre.
2009 OTRA VISIÓN DEL CIELO. Instituto Cervantes de Bruselas. (Bélgica) Octubre.
2009 OTRA VISION DEL CIELO. Espacio Canarias Creación y Cultura. Madrid. Septiembre. 
2009 DIÁLOGOS. Centro de Arte La Regenta. Julio/Septiembre. Las Palmas de Gran Canaria.
2009 OTRA VISION DEL CIELO. Convento de Santo Domingo. Teguise, Lanzarote. Julio.
2009 OTRA VISIÓN DE CIELO. Casa de los Coroneles. Fuerteventura. Junio.
2009 OTRA VISIÓN DEL CIELO. Centro de Artes Plásticas. Las Palmas de Gran Canaria. Mayo.
2009 OTRA VISIÓN DEL CIELO, Sala de Arte Parque García Sanabria. Santa Cruz de Tenerife. Abril.
2008 PAREJAS Centro de Iniciativas de La Caja de Canarias. CICCA. Las Palmas de Gran Canaria.

Septiembre/Octubre. 
2007 LA OTRA CIUDAD. Centro de Iniciativas de La Caja de Canarias. CICCA. Las Palmas de Gran Canaria.

Abril/Mayo.
2007 ESPACIOS ABIERTOS. Sala de Arte CajaCanarias. Septiembre/Octubre.
2006 EL PAISAJE INVENTADO. Encuentro de fotografía digital de la Macaronesia. Museo Casa de La Luz.

Enero.
Festival Internacional Multimedia e Arte Digital. Madeira.
2006 EL PAISAJE INVENTADO. Encuentro de fotografía digital de la Macaronesia. Museo de Angra do

Heroísmo. Azores. Marzo.
2006 SIENTA/E EL DISEÑO. Museo Elder de La Ciencia y la Tecnología. Las Palmas de Gran Canaria.

Mayo/Diciembre.
2005 EL PAISAJE INVENTADO. Encuentro de fotografía digital de la Macaronesia. Gran Canaria Espacio

Digital. Las Palmas de Gran Canaria. Agosto/Septiembre.
2005 AGUAS, MIRADAS DE AGUAS. Sala Ámbito cultural, El Corte Inglés. Las Palmas de Gran Canaria.

Mayo/Junio. 
2005 OTRA VUELTA POR LOS TRÓPICOS. Sala ÁMBITO cultural, El Corte Inglés. Las Palmas de Gran Canaria.

Abril/Mayo.
2004 IMÁGENES DE LA CIUDAD. Edificio Miller. Las Palmas de Gran Canaria. Junio/Agosto.
2002/3UNA MIRADA MAS. Centro de Iniciativas de La Caja de Canarias. CICCA. Las Palmas de Gran Canaria. 
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2002 CANARIAS, OTRA MIRADA. El Corte Inglés. Las Palmas de Gran Canaria. Comisariado.
2002 ELLOS: Teatro Víctor Jara, Santa Lucia de Tirajana. Gran Canaria.  
2001 MARUMANO: Auditorio Alfredo Kraus. Las Palmas de Gran Canaria.
2000 AIRES: LUZ Y SOMBRA DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA. Centro Atlántico de Arte Moderno. CAAM.

Las Palmas de Gran Canaria.
2000 AIRES: LUZ Y SOMBRA DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA. Museo Internacional de Arte Moderno.

MIAC. Lanzarote. 
1999 4 FORMAS DE MIRAR. Centro de Iniciativas de La Caja de Canarias. CICCA. Las Palmas de Gran Canaria. 
1987 FOTOMUESTRA. Centro Insular de Cultura. Las Palmas de Gran Canaria.

COMISARIADO DE EXPOSICIONES. SELECCIÓN

2007 LA OTRA CIUDAD. Comisariado. Centro de Iniciativas de La Caja de Canarias. CICCA. Las Palmas de
Gran Canaria. Mayo/Junio. 

2005 AGUAS, MIRADAS DE AGUAS. Comisariado. Sala Ámbito cultural, El Corte Inglés. Las Palmas de Gran
Canaria. Abril/Mayo.

PUBLICACIONES. SELECCIÓN

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA. RETRATO DE UNA CIUDAD.
Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria.

AUDITORIO ALFREDO KRAUS.
Las Palmas de Gran Canaria.

GRAN CANARIA SIGLO XXI. PLAN ESTRATÉGICO.
Cabildo de Gran Canaria.

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA. PATRIMONIO HISTÓRICO Y CULTURAL DE UNA CIUDAD ATLÁNTICA.
Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria.

COLECCIONES. SELECCIÓN

Gobierno de Canarias.
Centro Atlántico de Arte Moderno. CAAM.
Patronato de Turismo de Gran Canaria.
Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria,
Auditorio Alfredo Kraus.
Teatro Pérez Galdós.
Canarias 7.

www.tatogoncalves.blogspot.com

tatogoncalves@telefonica.net




